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Tres muchachos siguieron la mirada pene‐
trante del anciano y escucharon atenta‐
mente sus palabras. 

Él era su padre; ellos, sus hijos devotos. Iba a 
viajar lejos por un largo tiempo, y como se des‐
conocía la fecha de su regreso, les dejaba instruc‐
ciones claras.  

Quería que sus hijos difundieran sus ideas 
para mejorar el mundo que los rodeaba. 

Esa noche, sus hijos rememoraron su infancia 
juntos. Su padre era un genio, rebosante de teo‐
rías y filosofías únicas.  

El mensaje que les inculcó era el amor y la res‐
ponsabilidad que debían sentir el uno por el otro.  

Esto fomentó el fuerte y palpable amor que 
compartían. 

Con el paso del tiempo, los muchachos refle‐
xionaron sobre la mejor manera de cumplir los 
deseos de su padre.  

Reflexionaron sobre sus ideologías y asimila‐
ron sus ideas.  

Tres hermanos, cada uno tan especial, cada 
uno tan diferente del otro. Cada una de sus men‐
tes creativas encontró una interpretación dife‐
rente de las palabras de su padre; cada corazón 
los condujo por un camino distinto. 

Todo cierto, pero diverso. Los hermanos se 
explicaron mutuamente su punto de vista.  

Y cada uno sentía profundamente que sus 
hermanos estaban malinterpretando el legado 
de su padre. 

Les dolía que sus queridos hermanos pudie‐
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ran estar tan equivocados. Así que explicaron y 
explicaron, en vano.  

Cada uno se mantuvo firme. Su profundo 
amor por su padre (y hermanos) no les permitía 
seguir su propio camino dejando atrás a los 
demás. Sus hermanos debían saber lo que ellos 
veían tan claramente como la verdad. 

La situación se deterioró rápidamente. El 
amor seguía presente, pero los hermanos ya no 
podían respetarse. 

Esto habría continuado de no ser por un 
amigo sabio. Se reunió con los hermanos y les 
pidió que cerraran los ojos y recordaran su primer 
recuerdo de su amado padre. 

Sin comprender adónde los llevarían, obede‐
cieron. Uno recordó a su padre besándolo por la 
noche, diciéndole lo preciosa que es la familia.  

Los otros dos recordaron a su padre dete‐
niendo un altercado y advirtiéndoles que se cui‐
daran mutuamente. 

El sabio amigo suspiró. «Todos intentan difun‐
dir la sabiduría de su padre. Pero, al hacerlo, 
pasan por alto lo más importante que él intentó 
inculcarles: el respeto mutuo.  

El verdadero amor no impone sus opiniones, 
sino que abre espacio para que su camino con‐
viva con el de ustedes en armonía». 

Cada uno de los discípulos de Rabí Akiva era 
un erudito por derecho propio; cada uno sentía 
que él, y solo él, comprendía verdaderamente las 
ideas de su maestro.  

Su amor mutuo los llevó a intentar imponer 

2 Esther Scharf

2 Tali Loewenthal

continúa en pág. siguiente

AMOR DISTORSIONADO
La Torá ofrece guía espiritual a cada persona en 

cada época. Esta guía es relevante tanto si vivi‐
mos en la Edad de Hierro como en la Era del Ci‐

berespacio. 
La naturaleza humana, los problemas humanos 

y el potencial humano permanecen inalterables.  
La Torá proviene de Di‐s para solucionar nuestros 

problemas y desarrollar nuestro potencial hasta su 
máximo nivel, e incluso más allá. 

Cada palabra de la Torá posee este poder, inclu‐
yendo el nombre de la lectura de esta semana.  

El nombre en hebreo es una sola palabra: Emor, 
o «¡Habla!». 

Por supuesto, esta palabra forma parte de una 
oración, donde adquiere significado en su contexto.  

Pero como nombre de toda la porción, honrada 
como tal por muchos siglos de tradición judía, tam‐
bién tiene un significado propio.  

¿Qué nos dice la palabra 
«¡Habla!»? ¿Cuándo y por qué 
debemos hablar? La declara‐
ción imperativa «¡Habla!»  

Parece contrastar con las 
afirmaciones de los Sabios a 
favor de no hablar mucho, 

como «habla poco, pero actúa mucho», «lo mejor 
para una persona es el silencio». 

Esto implica que existe un tipo de discurso que 
se recomienda repetidamente.  

El Rebe de Lubavitch, investiga esta cuestión 
examinando los comentarios de varios Sabios sobre 
el tema del habla. 

Existe una antigua idea judía según la cual el 
habla tiene un efecto que va más allá del simple 
hecho de que A le diga algo a B.  

El mero hecho de que las palabras se pronuncien 
tiene un significado particular. 

Un ejemplo negativo de esto es el caso del habla 

maliciosa, la calumnia, denominada en hebreo 
Lashon Hará.  

La Torá prohíbe hablar calumnias, y también es 
incorrecto escucharlas.  

Además, los Sabios nos dicen que la calumnia 
tiene un efecto negativo en la persona desafortu‐
nada sobre la que se pronuncia.  

Más allá del efecto práctico de las palabras, como 
la difamación, el hecho de que se hayan dicho abier‐
tamente, de alguna manera, concreta su contenido. 

Por el contrario, dice el Rebe, existe un enorme 
poder positivo en el elogio y en hablar bien de las 
personas.  

Las palabras favorables resaltan el potencial po‐
sitivo de la otra persona, incluso si al momento de 
pronunciarlas parece mostrar solo su peor aspecto.  

Los Sabios nos dicen que juzguemos a todos 
para bien, lo que generalmente se entiende como in‐
tentar encontrar una excusa para su comporta‐
miento negativo. 

Otra posibilidad es encontrar la manera de elo‐
giar a la persona.  

El efecto espiritual es que esto ayuda a que las 
buenas cualidades de la persona —que están ocultas 
en su interior— salgan a la superficie. 

El Rebe relaciona esta idea con el hecho de que 
Maimónides nos dice que una persona sabia «siem‐
pre habla en alabanza de los demás y nunca habla 
mal de ellos». 

El sabio conoce el poder de la palabra y lo utiliza 
para el beneficio de los demás.  

Sus palabras positivas animan constantemente a 
la gente y tienen un efecto positivo en su espíritu. 

Este es el tipo de discurso que el propio título de 
nuestra lectura de la Torá aconseja: ¡hablar bien de 
los demás! Es un buen consejo para padres, maes‐
tros, amigos, cónyuges, vecinos; es un buen consejo 
para todos.

La Torá prohíbe hablar 
calumnias, y también es 
incorrecto escucharlas.

¡ENALTECER!

Cada uno se mantuvo 
firme. Su profundo 
amor por su padre 
(y hermanos) no les 
permitía seguir su 
propio camino dejando 
atrás a los demás.

PARSHAT 
EMOR 
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UN MOMENTO

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

viene de pág. anterior

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

SOLO LO BUENO 

El nombre de la lectura de la Torá de esta semana, Emor, con‐
tiene una lección para cada judío. “Emor ‐ Di” ordena la Torá 
a todos los judíos. El poder del habla conlleva una cierta res‐

ponsabilidad de la que siempre debemos ser conscientes cada vez 
que abrimos la boca. 

El Midrash explica que todas las declaraciones de Di‐s son “de‐
claraciones puras”. Todo lo que Di‐s dice, se hace realidad, a dife‐
rencia de las declaraciones de un rey carnal, que puede prometer al 
mundo pero no necesariamente cumplir su promesa. Di‐s es la esen‐
cia de la verdad y Sus declaraciones perduran para siempre. 

Como todo judío está íntimamente conectado con Di‐s, sus de‐
claraciones comparten esta misma cualidad de resistencia.  

Por lo tanto, todo judío debe tener mucho cuidado al hablar y 
abstenerse de decir algo negativo sobre sus compañeros judíos. 

La porción de la Torá de Emor nos enseña a hablar solo de ma‐
nera positiva sobre otros. Como dice Maimónides, “Es una mitzvá 
[mandamiento] amar a todos y cada uno de los iehudim... por lo 
tanto, uno debe hablar [sólo] de su alabanza”. 

Maimónides escribe que un estudioso de la Torá “ensalza la vir‐
tud de su prójimo y no lo denigra”.  

Cada iehudí está igualmente obligado a decir solo cosas amables 
sobre los demás, y no, Di‐s no lo quiera, hablar mal de su prójimo. 

Incluso si vemos a nuestro hermano haciendo algo mal, siempre 
debemos juzgarlo favorablemente y tratar de entender qué lo causó 
pecar. Nunca debemos difamar su carácter ni mencionar su trans‐
gresión. 

Así como las declaraciones de Di‐s son “puras” y permanecen 
para siempre, también nuestras declaraciones positivas sobre otros 
judíos ejercen una influencia duradera y poderosa.  

El mismo acto de alabar a otro judío sirve para revelar el bien in‐
nato que se esconde en su interior y le hace querer estar a la altura 
de las palabras de alabanza. 

Emor se lee durante Sefirat HaOmer, la cuenta del Omer. Estos 
días son un período de duelo por los 24.000 discípulos de Rabí Akiva 
que fallecieron porque no se trataron entre sí con el debido respeto. 

Contar el Omer nos recuerda que debemos dejar de hablar de 
otros judíos de manera desfavorable. Del mismo modo, Emor nos 
recuerda que hablemos favorablemente sobre nuestros compañe‐
ros. 

“¡Emor!” la Torá nos ordena. ¡Di solo lo bueno de otra persona! 
Adaptado de Likutei Sijot, Volumen 2

En algunas comunidades judías existe la costumbre 
de que, Lag BaOmer, los niños salgan al campo a 
jugar con arcos y flechas. 

La razón para esta costumbre es que este día con‐
memora el fallecimiento de Rabí Shimón bar Iojai.  

Los Sabios proclamaron que no apareció ningún ar‐
coíris en el cielo durante su vida  

Tras el Gran Diluvio en tiempos de Noaj, aparece un 
arcoíris en el cielo, símbolo Divino de que jamás volvería 
a destruir el mundo con un diluvio. La aparición de un 
arcoíris es señal de que el mundo, o partes de él, mere‐
cen castigo.  

Pero, durante su vida, el mérito de Rabí Shimón pro‐
tegió a toda la generación y no era necesario que apa‐
reciera un arcoíris. 

La palabra «arcoíris», keshet, se refiere tanto al ar‐
coíris como al arco utilizado en la arquería. Para demos‐
trar que, tras el fallecimiento de Rabí Shimón, se 
necesita el símbolo del arcoíris, está la costumbre de 
jugar con arcos y flechas en este día. 

El Rebe de Lubavitch señala que también debe 
haber una razón más positiva para esta costumbre, ya 
que la razón anterior pone de relieve que, lamentable‐
mente, ya no contamos con el mérito de Rabí Shimón. 

El Zohar dice que antes de la llegada del Mashíaj, 
aparecerá en el cielo un arcoíris especialmente brillante, 
anunciando la redención venidera. Explica que, en la ac‐
tualidad, el arcoíris aparece con colores apagados, ya 
que su propósito es recordar que no habrá un diluvio 
como el de los días de Noaj.  

En el momento de la redención, aparecerá en todo 
su esplendor como reflejo del pacto eterno que Di‐s 
hizo con su pueblo. 

Lag BaOmer conmemora el fallecimiento de Rabí 
Shimón Bar Iojai, que comenzó a revelar las dimensio‐
nes internas y los secretos de la Torá, es costumbre 
jugar con el arco, simbolizando el arcoíris especialmente 
brillante que aparecerá para anunciar la Redención final. 

Además, la mecánica del arco nos enseña una lec‐
ción muy importante sobre el respeto y cómo alcanzar 
las mayores alturas.  

Para disparar una flecha, hay que tensar la cuerda 
del arco. Cuanto más se tensa la cuerda, más lejos 
puede volar la flecha.  

Lo mismo ocurre al dejar de lado nuestro ego y re‐
conocer a Di‐s y Su Sabiduría. Cuanto más relegamos 
nuestro ego, mayores serán las alturas que alcanzare‐
mos.

LAG BAOMER

El 18 de Iyar (5/5), se conme‐
mora el día 33 de la Cuenta 
del Omer. En esta fecha fa‐

lleció Rabí Shimón Bar Iojai, autor 
del Zohar, básico de la Cábala.  

Por pedido de él mismo, el día 
de su fallecimiento es un día de 
alegría.  

No se recita Tajanún, se pue‐
den realizar casamientos, cor‐
tarse el pelo, estrenar ropa, cosas 
que estaban prohibidas durante 
la cuenta del Omer por ser días 
de semi‐duelo. 

Los niños junto con sus maes‐
tros salen de excursión fuera de 
la ciudad portando arcos y fle‐

chas como una forma de diversión y 
alegría. 

Mucha gente festeja este día en 
todas las ciudades de Israel con bai‐
les y cantos, alrededor de grandes 
fogatas. 

En Mirón, lugar que alberga los 
restos de Rabí Shimón Bar Iojai y su 
hijo Elazar, miles vienen de todo 
Israel a festejar el día con el encen‐
dido de una gran fogata y acompa‐
ñada de bailes. 

Algunos sostienen que en este 
día se detuvo una gran plaga que 
mató a muchos de los alumnos de 
Rabí Akiva, por cuanto que es éste 
un día muy especial.

¿POR QUÉ EL ARCO Y LA FLECHA EN LAG BAOMER?

Un Rebe jasídico explicó el signifi‐
cado de Sefirat HaOmer ‐ re‐
cuento diario de los días y 

semanas desde Pesaj hasta Shavuot or‐
denado por la Torá ‐ con una parábola: 
Una persona encuentra un cofre lleno 
de monedas de oro, lo lleva a casa y pro‐
cede a contarlas. Su conteo no tiene nin‐
gún efecto sobre el número real de 
monedas: ahora no tiene más ni menos 
de lo que tenía antes de contarlas. Pero 
contarlas las hace reales para él; ahora 
puede digerir el significado de su ha‐
llazgo y deliberar sobre cómo utilizarlo. 
El primer día de Pesaj, se nos concedió 
el “cofre del tesoro”. El momento del 
Éxodo, el momento de nuestro naci‐
miento como pueblo, encapsuló toda 
nuestra historia. Al día siguiente, co‐
menzó el conteo: el proceso de exami‐
nar nuestros dones, cuantificarlos y 
desglosarlos, traducirlos en los recursos 
de nuestra vida diaria. 

Meaningfullife.com

2 Yehuda Shurpin

su comprensión a sus compañeros. Pero su 
amor estaba mal encaminado; solo les permitía 
seguir su propio camino.  

Les faltaba comprender que el verdadero 
amor significa amar a alguien diferente y res‐
petar esas diferencias. Comprender que la agu‐
deza de otro puede ser muy distinta a la 
propia, pero en el sentido de que también es 
la verdad. 

Queridos hermanos y hermanas, todos com‐
partimos un mismo Di‐s y una misma Torá.  

Pero, cada uno es único, y tiene un camino 
diferente que acerca su corazón a Di‐s.  

Nuestro Padre Celestial espera que acepte‐
mos nuestra diversidad; que abracemos nues‐
tro propio camino para el de los demás. 

No me cabe duda de que eso es lo que 
nuestro Padre espera. Y entonces nos envol‐
verá a todos en su abrazo y nos mostrará cómo 
los muchos caminos parten del mismo lugar: el 
amor a Él. La verdad infinita tiene infinitas ex‐
presiones. 

Todos somos tan diferentes. Y, sin em‐
bargo, todos somos iguales. 

En Mirón, lugar que alberga los restos de 
Rabí Shimón Bar Iojai y su hijo Elazar, miles 
vienen de todo Israel a festejar el día con 
el encendido de una gran fogata y 
acompañada de bailes.

Él [Ben Azai] solía decir: “No mires a nadie con desprecio, y no rechaces 
nada, porque no hay hombre que no tenga su hora y nada que no tenga su 
lugar”. (4: 3) 

No hay hombre que no tenga su hora cuando las circunstancias le 
favorecen. Similarmente, no hay nada que no tenga su lugar que el Santo 
haya designado como su espacio apropiado. Todas las criaturas y cada 
detalle de la creación forman la totalidad e integridad del mundo. En 
consecuencia, no se puede despreciar a ninguna persona ni a nada en el 
mundo. 

Maharal de Praga
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SOLO LO BUENO 

El nombre de la lectura de la Torá de esta semana, Emor, con‐
tiene una lección para cada judío. “Emor ‐ Di” ordena la Torá 
a todos los judíos. El poder del habla conlleva una cierta res‐

ponsabilidad de la que siempre debemos ser conscientes cada vez 
que abrimos la boca. 

El Midrash explica que todas las declaraciones de Di‐s son “de‐
claraciones puras”. Todo lo que Di‐s dice, se hace realidad, a dife‐
rencia de las declaraciones de un rey carnal, que puede prometer al 
mundo pero no necesariamente cumplir su promesa. Di‐s es la esen‐
cia de la verdad y Sus declaraciones perduran para siempre. 

Como todo judío está íntimamente conectado con Di‐s, sus de‐
claraciones comparten esta misma cualidad de resistencia.  

Por lo tanto, todo judío debe tener mucho cuidado al hablar y 
abstenerse de decir algo negativo sobre sus compañeros judíos. 

La porción de la Torá de Emor nos enseña a hablar solo de ma‐
nera positiva sobre otros. Como dice Maimónides, “Es una mitzvá 
[mandamiento] amar a todos y cada uno de los iehudim... por lo 
tanto, uno debe hablar [sólo] de su alabanza”. 

Maimónides escribe que un estudioso de la Torá “ensalza la vir‐
tud de su prójimo y no lo denigra”.  

Cada iehudí está igualmente obligado a decir solo cosas amables 
sobre los demás, y no, Di‐s no lo quiera, hablar mal de su prójimo. 

Incluso si vemos a nuestro hermano haciendo algo mal, siempre 
debemos juzgarlo favorablemente y tratar de entender qué lo causó 
pecar. Nunca debemos difamar su carácter ni mencionar su trans‐
gresión. 

Así como las declaraciones de Di‐s son “puras” y permanecen 
para siempre, también nuestras declaraciones positivas sobre otros 
judíos ejercen una influencia duradera y poderosa.  

El mismo acto de alabar a otro judío sirve para revelar el bien in‐
nato que se esconde en su interior y le hace querer estar a la altura 
de las palabras de alabanza. 

Emor se lee durante Sefirat HaOmer, la cuenta del Omer. Estos 
días son un período de duelo por los 24.000 discípulos de Rabí Akiva 
que fallecieron porque no se trataron entre sí con el debido respeto. 

Contar el Omer nos recuerda que debemos dejar de hablar de 
otros judíos de manera desfavorable. Del mismo modo, Emor nos 
recuerda que hablemos favorablemente sobre nuestros compañe‐
ros. 

“¡Emor!” la Torá nos ordena. ¡Di solo lo bueno de otra persona! 
Adaptado de Likutei Sijot, Volumen 2

En algunas comunidades judías existe la costumbre 
de que, Lag BaOmer, los niños salgan al campo a 
jugar con arcos y flechas. 

La razón para esta costumbre es que este día con‐
memora el fallecimiento de Rabí Shimón bar Iojai.  

Los Sabios proclamaron que no apareció ningún ar‐
coíris en el cielo durante su vida  

Tras el Gran Diluvio en tiempos de Noaj, aparece un 
arcoíris en el cielo, símbolo Divino de que jamás volvería 
a destruir el mundo con un diluvio. La aparición de un 
arcoíris es señal de que el mundo, o partes de él, mere‐
cen castigo.  

Pero, durante su vida, el mérito de Rabí Shimón pro‐
tegió a toda la generación y no era necesario que apa‐
reciera un arcoíris. 

La palabra «arcoíris», keshet, se refiere tanto al ar‐
coíris como al arco utilizado en la arquería. Para demos‐
trar que, tras el fallecimiento de Rabí Shimón, se 
necesita el símbolo del arcoíris, está la costumbre de 
jugar con arcos y flechas en este día. 

El Rebe de Lubavitch señala que también debe 
haber una razón más positiva para esta costumbre, ya 
que la razón anterior pone de relieve que, lamentable‐
mente, ya no contamos con el mérito de Rabí Shimón. 

El Zohar dice que antes de la llegada del Mashíaj, 
aparecerá en el cielo un arcoíris especialmente brillante, 
anunciando la redención venidera. Explica que, en la ac‐
tualidad, el arcoíris aparece con colores apagados, ya 
que su propósito es recordar que no habrá un diluvio 
como el de los días de Noaj.  

En el momento de la redención, aparecerá en todo 
su esplendor como reflejo del pacto eterno que Di‐s 
hizo con su pueblo. 

Lag BaOmer conmemora el fallecimiento de Rabí 
Shimón Bar Iojai, que comenzó a revelar las dimensio‐
nes internas y los secretos de la Torá, es costumbre 
jugar con el arco, simbolizando el arcoíris especialmente 
brillante que aparecerá para anunciar la Redención final. 

Además, la mecánica del arco nos enseña una lec‐
ción muy importante sobre el respeto y cómo alcanzar 
las mayores alturas.  

Para disparar una flecha, hay que tensar la cuerda 
del arco. Cuanto más se tensa la cuerda, más lejos 
puede volar la flecha.  

Lo mismo ocurre al dejar de lado nuestro ego y re‐
conocer a Di‐s y Su Sabiduría. Cuanto más relegamos 
nuestro ego, mayores serán las alturas que alcanzare‐
mos.

LAG BAOMER

El 18 de Iyar (5/5), se conme‐
mora el día 33 de la Cuenta 
del Omer. En esta fecha fa‐

lleció Rabí Shimón Bar Iojai, autor 
del Zohar, básico de la Cábala.  

Por pedido de él mismo, el día 
de su fallecimiento es un día de 
alegría.  

No se recita Tajanún, se pue‐
den realizar casamientos, cor‐
tarse el pelo, estrenar ropa, cosas 
que estaban prohibidas durante 
la cuenta del Omer por ser días 
de semi‐duelo. 

Los niños junto con sus maes‐
tros salen de excursión fuera de 
la ciudad portando arcos y fle‐

chas como una forma de diversión y 
alegría. 

Mucha gente festeja este día en 
todas las ciudades de Israel con bai‐
les y cantos, alrededor de grandes 
fogatas. 

En Mirón, lugar que alberga los 
restos de Rabí Shimón Bar Iojai y su 
hijo Elazar, miles vienen de todo 
Israel a festejar el día con el encen‐
dido de una gran fogata y acompa‐
ñada de bailes. 

Algunos sostienen que en este 
día se detuvo una gran plaga que 
mató a muchos de los alumnos de 
Rabí Akiva, por cuanto que es éste 
un día muy especial.

¿POR QUÉ EL ARCO Y LA FLECHA EN LAG BAOMER?

Un Rebe jasídico explicó el signifi‐
cado de Sefirat HaOmer ‐ re‐
cuento diario de los días y 

semanas desde Pesaj hasta Shavuot or‐
denado por la Torá ‐ con una parábola: 
Una persona encuentra un cofre lleno 
de monedas de oro, lo lleva a casa y pro‐
cede a contarlas. Su conteo no tiene nin‐
gún efecto sobre el número real de 
monedas: ahora no tiene más ni menos 
de lo que tenía antes de contarlas. Pero 
contarlas las hace reales para él; ahora 
puede digerir el significado de su ha‐
llazgo y deliberar sobre cómo utilizarlo. 
El primer día de Pesaj, se nos concedió 
el “cofre del tesoro”. El momento del 
Éxodo, el momento de nuestro naci‐
miento como pueblo, encapsuló toda 
nuestra historia. Al día siguiente, co‐
menzó el conteo: el proceso de exami‐
nar nuestros dones, cuantificarlos y 
desglosarlos, traducirlos en los recursos 
de nuestra vida diaria. 

Meaningfullife.com

2 Yehuda Shurpin

su comprensión a sus compañeros. Pero su 
amor estaba mal encaminado; solo les permitía 
seguir su propio camino.  

Les faltaba comprender que el verdadero 
amor significa amar a alguien diferente y res‐
petar esas diferencias. Comprender que la agu‐
deza de otro puede ser muy distinta a la 
propia, pero en el sentido de que también es 
la verdad. 

Queridos hermanos y hermanas, todos com‐
partimos un mismo Di‐s y una misma Torá.  

Pero, cada uno es único, y tiene un camino 
diferente que acerca su corazón a Di‐s.  

Nuestro Padre Celestial espera que acepte‐
mos nuestra diversidad; que abracemos nues‐
tro propio camino para el de los demás. 

No me cabe duda de que eso es lo que 
nuestro Padre espera. Y entonces nos envol‐
verá a todos en su abrazo y nos mostrará cómo 
los muchos caminos parten del mismo lugar: el 
amor a Él. La verdad infinita tiene infinitas ex‐
presiones. 

Todos somos tan diferentes. Y, sin em‐
bargo, todos somos iguales. 

En Mirón, lugar que alberga los restos de 
Rabí Shimón Bar Iojai y su hijo Elazar, miles 
vienen de todo Israel a festejar el día con 
el encendido de una gran fogata y 
acompañada de bailes.

Él [Ben Azai] solía decir: “No mires a nadie con desprecio, y no rechaces 
nada, porque no hay hombre que no tenga su hora y nada que no tenga su 
lugar”. (4: 3) 

No hay hombre que no tenga su hora cuando las circunstancias le 
favorecen. Similarmente, no hay nada que no tenga su lugar que el Santo 
haya designado como su espacio apropiado. Todas las criaturas y cada 
detalle de la creación forman la totalidad e integridad del mundo. En 
consecuencia, no se puede despreciar a ninguna persona ni a nada en el 
mundo. 

Maharal de Praga
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Buenos Aires 17.54 
Rosario 18.05 
Tucumán 18.32 
Bahía Blanca 18.02

Concordia 17.57 
Córdoba 18.21 
Salta 18.36 
S. Fe 18.07

Bariloche 18.34 
Mendoza 18.38 
Mar del Plata 17.44 
S. Juan 18.39

Corrientes 18.06 
Resistencia 18.06
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Tres muchachos siguieron la mirada pene‐
trante del anciano y escucharon atenta‐
mente sus palabras. 

Él era su padre; ellos, sus hijos devotos. Iba a 
viajar lejos por un largo tiempo, y como se des‐
conocía la fecha de su regreso, les dejaba instruc‐
ciones claras.  

Quería que sus hijos difundieran sus ideas 
para mejorar el mundo que los rodeaba. 

Esa noche, sus hijos rememoraron su infancia 
juntos. Su padre era un genio, rebosante de teo‐
rías y filosofías únicas.  

El mensaje que les inculcó era el amor y la res‐
ponsabilidad que debían sentir el uno por el otro.  

Esto fomentó el fuerte y palpable amor que 
compartían. 

Con el paso del tiempo, los muchachos refle‐
xionaron sobre la mejor manera de cumplir los 
deseos de su padre.  

Reflexionaron sobre sus ideologías y asimila‐
ron sus ideas.  

Tres hermanos, cada uno tan especial, cada 
uno tan diferente del otro. Cada una de sus men‐
tes creativas encontró una interpretación dife‐
rente de las palabras de su padre; cada corazón 
los condujo por un camino distinto. 

Todo cierto, pero diverso. Los hermanos se 
explicaron mutuamente su punto de vista.  

Y cada uno sentía profundamente que sus 
hermanos estaban malinterpretando el legado 
de su padre. 

Les dolía que sus queridos hermanos pudie‐
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ran estar tan equivocados. Así que explicaron y 
explicaron, en vano.  

Cada uno se mantuvo firme. Su profundo 
amor por su padre (y hermanos) no les permitía 
seguir su propio camino dejando atrás a los 
demás. Sus hermanos debían saber lo que ellos 
veían tan claramente como la verdad. 

La situación se deterioró rápidamente. El 
amor seguía presente, pero los hermanos ya no 
podían respetarse. 

Esto habría continuado de no ser por un 
amigo sabio. Se reunió con los hermanos y les 
pidió que cerraran los ojos y recordaran su primer 
recuerdo de su amado padre. 

Sin comprender adónde los llevarían, obede‐
cieron. Uno recordó a su padre besándolo por la 
noche, diciéndole lo preciosa que es la familia.  

Los otros dos recordaron a su padre dete‐
niendo un altercado y advirtiéndoles que se cui‐
daran mutuamente. 

El sabio amigo suspiró. «Todos intentan difun‐
dir la sabiduría de su padre. Pero, al hacerlo, 
pasan por alto lo más importante que él intentó 
inculcarles: el respeto mutuo.  

El verdadero amor no impone sus opiniones, 
sino que abre espacio para que su camino con‐
viva con el de ustedes en armonía». 

Cada uno de los discípulos de Rabí Akiva era 
un erudito por derecho propio; cada uno sentía 
que él, y solo él, comprendía verdaderamente las 
ideas de su maestro.  

Su amor mutuo los llevó a intentar imponer 

2 Esther Scharf

2 Tali Loewenthal

continúa en pág. siguiente

AMOR DISTORSIONADO
La Torá ofrece guía espiritual a cada persona en 

cada época. Esta guía es relevante tanto si vivi‐
mos en la Edad de Hierro como en la Era del Ci‐

berespacio. 
La naturaleza humana, los problemas humanos 

y el potencial humano permanecen inalterables.  
La Torá proviene de Di‐s para solucionar nuestros 

problemas y desarrollar nuestro potencial hasta su 
máximo nivel, e incluso más allá. 

Cada palabra de la Torá posee este poder, inclu‐
yendo el nombre de la lectura de esta semana.  

El nombre en hebreo es una sola palabra: Emor, 
o «¡Habla!». 

Por supuesto, esta palabra forma parte de una 
oración, donde adquiere significado en su contexto.  

Pero como nombre de toda la porción, honrada 
como tal por muchos siglos de tradición judía, tam‐
bién tiene un significado propio.  

¿Qué nos dice la palabra 
«¡Habla!»? ¿Cuándo y por qué 
debemos hablar? La declara‐
ción imperativa «¡Habla!»  

Parece contrastar con las 
afirmaciones de los Sabios a 
favor de no hablar mucho, 

como «habla poco, pero actúa mucho», «lo mejor 
para una persona es el silencio». 

Esto implica que existe un tipo de discurso que 
se recomienda repetidamente.  

El Rebe de Lubavitch, investiga esta cuestión 
examinando los comentarios de varios Sabios sobre 
el tema del habla. 

Existe una antigua idea judía según la cual el 
habla tiene un efecto que va más allá del simple 
hecho de que A le diga algo a B.  

El mero hecho de que las palabras se pronuncien 
tiene un significado particular. 

Un ejemplo negativo de esto es el caso del habla 

maliciosa, la calumnia, denominada en hebreo 
Lashon Hará.  

La Torá prohíbe hablar calumnias, y también es 
incorrecto escucharlas.  

Además, los Sabios nos dicen que la calumnia 
tiene un efecto negativo en la persona desafortu‐
nada sobre la que se pronuncia.  

Más allá del efecto práctico de las palabras, como 
la difamación, el hecho de que se hayan dicho abier‐
tamente, de alguna manera, concreta su contenido. 

Por el contrario, dice el Rebe, existe un enorme 
poder positivo en el elogio y en hablar bien de las 
personas.  

Las palabras favorables resaltan el potencial po‐
sitivo de la otra persona, incluso si al momento de 
pronunciarlas parece mostrar solo su peor aspecto.  

Los Sabios nos dicen que juzguemos a todos 
para bien, lo que generalmente se entiende como in‐
tentar encontrar una excusa para su comporta‐
miento negativo. 

Otra posibilidad es encontrar la manera de elo‐
giar a la persona.  

El efecto espiritual es que esto ayuda a que las 
buenas cualidades de la persona —que están ocultas 
en su interior— salgan a la superficie. 

El Rebe relaciona esta idea con el hecho de que 
Maimónides nos dice que una persona sabia «siem‐
pre habla en alabanza de los demás y nunca habla 
mal de ellos». 

El sabio conoce el poder de la palabra y lo utiliza 
para el beneficio de los demás.  

Sus palabras positivas animan constantemente a 
la gente y tienen un efecto positivo en su espíritu. 

Este es el tipo de discurso que el propio título de 
nuestra lectura de la Torá aconseja: ¡hablar bien de 
los demás! Es un buen consejo para padres, maes‐
tros, amigos, cónyuges, vecinos; es un buen consejo 
para todos.

La Torá prohíbe hablar 
calumnias, y también es 
incorrecto escucharlas.

¡ENALTECER!

Cada uno se mantuvo 
firme. Su profundo 
amor por su padre 
(y hermanos) no les 
permitía seguir su 
propio camino dejando 
atrás a los demás.

PARSHAT 
EMOR 
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